
ACTIVIDADES LABORALES FEMENINAS A FINALES 
DE LA EDAD MEDIA: REGISTROS ICONOGRÁFICOS1

MARÍA DEL CARMEN GARCÍA HERRERO

INTRODUCCIÓN

El trabajo de las mujeres durante la Baja Edad Media suele transitar por un
camino caracterizado por la ambigüedad, la indefinición y los sobreentendidos.
Así lo percibimos hoy quienes hacemos Historia y topamos, una y otra vez, con
los múltiples escollos y dificultades que este tipo de temas nos plantean. Para
que vean ustedes que no exagero, a continuación me dispongo a ofrecerles
algunos ejemplos que me van a permitir ilustrar y razonar la aseveración solem-
ne con la que he iniciado mi intervención, de manera que sin más dilación,
empezaré por lo tocante a indefiniciones y ambigüedades. Para este propósito,
quizás, nada más conveniente que mostrar un contrato de servicio doméstico
del siglo XV. 

INDEFINICIONES Y AMBIGÜEDADES

El día 8 de enero de 1403, el tejedor Juan Martínez, vecino de la parroquia
de San Pablo de Zaragoza, firmó a su hija María Martínez con María Ezpierrez,
también vecina de la ciudad, para que fuera su manceba y servicial durante
ocho años, de modo que María Ezpierrez debía dar a la moceta de comer,
beber, vestir y calzar bien y suficientemente, «segunt que a semblant seruicial
della se requiere e conuiene». Así mismo debía mantenerla estando sana y
enferma, y al finalizar los ocho años, tanto por descargo de su alma, como por
el servicio que María le habría prestado, la señora debería proporcionarle
aquello que su conciencia entendiera que habría de concederle para ayuda de
casamiento. 
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1 Este trabajo se inserta dentro del marco del Proyecto I+D del Ministerio de Educación y Ciencia,
«Recuperación y difusión del patrimonio histórico multicultural del Reino de Aragón: Corpus documen-
tal de actividades laborales femeninas (ss. XIV-XV)», código HUM 2005-04174.
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El padre de la chica, por su parte, se obligaba a hacer que ésta permane-
ciera en el servicio durante los ocho años pactados, de manera que aquella
habría de «seruir vos bien e lealment de nueyt e de dia, en casa e fuera de
casa, en todas e cada unas cosas por uos a ella mandadas, licitas e honestas».
Además el tejedor aseguraba que su hija procuraría a la dueña todo honor y
provecho, le evitaría daños, pérdidas y menoscabos, y no se marcharía de su
servicio sin licencia, pues si tal hiciera, la moza no podría refugiarse ni ser
amparada ni en villa ni en castillo, ni en iglesia ni monasterio, ni bajo manto
de rey ni de reina2.

El documento, sólo en apariencia explícito, estimula a la reflexión y a esbo-
zar algunas hipótesis. Quizás María, como tantas otras niñas, fuera colocada por
un padre que necesitaba dinero contante y sonante de manera inmediata y que
lo percibía a cambio del trabajo de su hija3. O tal vez el tejedor hubiera que-
dado viudo y transfiriera a su niña a María Ezpierrez mediante una especie de
adopción encubierta; en este sentido el hecho de que se llamase a la moceta
con nombre de pila y apellido y no simplemente con el diminutivo como era
frecuente, daría alas a la conjetura. Sin embargo, lo que me interesa destacar
ahora es que en ningún momento se especificaron los quehaceres que María
habría de desarrollar para su ama, pues sólo sabemos que la serviría con leal-
tad en casa y fuera de casa, de noche y de día, en todo lo que le ordenase que
fuera lícito y honesto. Es así como suelen expresarse la mayoría de los cente-
nares de contratos aragoneses de servicio doméstico femenino que han sido
analizados hasta la fecha4.

Para auxiliar a la imaginación en la tarea de evocar qué tipos de labores
podrían encargarle a una muchacha de servicio en la Baja Edad Media, pode-
mos recurrir a los libros de cuentas de Abraham Bellido, maestro de la obra del
alcázar y de los aljibes de Teruel. 

En las anotaciones del maestro, realizadas en mayo de 1373, se deja testi-
monio de las personas que cada día se dedicaban a las tareas constructivas. En
dichas notas vemos cómo entre los obreros se consignaron las mujeres, tanto
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2 Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza (en adelante AHPZ), Juan Blasco de
Azuara, 1403, ff. 20v.-21.

3 En 1446, Gonzalo de Muñío firmaba a su hija con un mercader por cinco años, a cambio de 12
florines, de los cuales él otorgaba haber percibido ya 8 florines, AHPZ, Domingo Sebastián, 1446, f. 99;
Por su parte, los padres de Juana Bernat recibieron 4 florines de los 10 que suponía su trabajo durante
dos años, AHPZ, Antón de Gurrea, 1444, 5 de febrero (sub data).

4 García Herrero, María del Carmen, «Mozas sirvientas en Zaragoza durante el siglo xv», El trabajo de
las mujeres en la Edad Media Hispana, Ángela Muñoz Fernández y Cristina Segura Graiño, eds., Madrid,
1988, pp. 275-285 y Las mujeres en Zaragoza en el siglo XV, Zaragoza, 2006, 2 vols. Vol. II, pp. 61-83;
Campo Gutiérrez, Ana del, «Mozas y mozos sirvientes en la Zaragoza de la segunda mitad del siglo XIV»,
Aragón en la Edad Media, XIX (2006). Homenaje a la Profesora María Isabel Falcón, pp. 97-111.



musulmanas como cristianas, que trabajaron en las obras jornada tras jornada.
De muchas de las segundas llama la atención la manera de nombrarlas, pues
aunque haya referencias a algunas «hijas de», en la mayor parte de los casos se
trata de mozas caracterizadas por la referencia a sus amos y amas:

«Item, aquesti dia mateix ·II· mocas, la ·Iª de Anton Calvet et la otra de Mari
Parda, a razon de X dineros por cada una»5.

«Item, aquesti mismo dia ·II· mugeres, moça de Mari de Camanyas et moça de
Mari Parda»6.

«Item, aquesti dia mateix logue ·IX· mugeres. Es a saber, la moça de Anton
Calvet, moça de Jayme del Messado, moça de Johan Sanchez de Aliaga, moça de
Bartolome del Messado, moça de Nicolas Navarro, fija de Pero Çilleruellos, moça
la Parda, moça de Savastian Maxor de Molina, a razon de X dineros cada una»7.

Lo visto sirve para ampliar el horizonte laboral de las mozas de servicio,
quienes además de fregar, lavar la ropa, acarrear agua y leña8, ir al horno y al
molino9, hacer las camas (fig. 1)10, barrer (fig. 2)11, coser, hilar, hacer recados,
ayudar en la cocina (fig. 3)12, cuidar a los hijos de los amos, enjalbegar, etc.13,
también contribuirían con su trabajo a todo tipo de tareas agropecuarias, arte-
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5 Abad Asensio, José Manuel, «Obras en el alcázar y en los aljibes de Teruel a finales del siglo XIV»,
Aragón en la Edad Media, XVIII (2004), pp. 337-388, p. 377.

6 Abad Asensio, op. cit., p. 381.
7 Abad Asensio, op. cit., p. 384.
8 Leña, precisamente, había ido a recoger a un soto, Juanica de Bona, cuando fue atacada y violada

por su amo. García Herrero, María del Carmen, «Violencia sexual en Huesca a finales de la Edad Media»,
Del nacer y el vivir. Fragmentos para una historia de la vida en la Baja Edad Media, Zaragoza, 2005, pp.
287-309. Con asiduidad las mozas que fueron agredidas sexualmente estaban trabajando, vid. Córdoba de
la Llave, Ricardo, El instinto diabólico. Agresiones sexuales en la Castilla medieval, Córdoba, 1994.

9 No es habitual que en las firmas se especifiquen las tareas que no se realizarán; no obstante con-
tamos con algún ejemplo explícito: AHPZ, Juan de Peramón, 1422, ff. 22v.-23, en el contrato que Ferrera
Las Canyas, viuda, y su hija Magdalena Trul firmaron para que la segunda sirviese al matrimonio for-
mado por don Antón de Cubels y Caterina Pérez de Oto, se incluyó la siguiente cláusula: «Empero yes
condicion que yo, dita Madalena, no vaya por agua al rio d’Ebro ni vaya a moler al molino de la fari-
na». Está publicado en García Herrero, Las mujeres en Zaragoza, vol. II, p. 161. Documento 26.

10 Fig. 1. Dos mujeres hacen la cama ayudándose de un palo para dejar bien alisado el colchón en
Guillaume de Digulleville, Pelegrinage de la vie humaine, f. 83, Ms. 1130, Francia, siglo XIV, París,
Biblioteca de Sainte Geneviève.

11 Fig. 2. Una mujer barre en la ilustración de la obra de Barthélemy l’Anglais, Livre des propriétés
des choses, f. 107, Ms. Fr. 9140, Francia, siglo XV, París, Biblioteca Nacional.

12 Fig. 3. Mujeres preparando spaghetti, Tacuinum Sanitatis, f. 45v., Ms. s.n. 2644, Italia, c. 1385,
Viena, Ósterreichische Nationalbibliothek.

13 De la variedad de tareas llevadas a cabo por las amas de casa bajomedievales se ha ocupado
Teresa Vinyoles i Vidal en diversas ocasiones. Puede verse su aportación pionera sobre «El treball» en el
capítulo 2 de su libro Les barcelonines a les darreries de l’Edat Mitjana (1370-1410), Barcelona, 1976;
así como su artículo «El pressupost familiar d’una mestressa de casa barcelonina per l’any 1401», Acta
Medievalia, I (1983), pp. 101-112.



sanales y comerciales; dicho de otro modo, las mozas y mocetas de servicio
podían tomar parte en las ocupaciones de sus señores o de aquellos a quienes
estos las enviasen, ya que sus indefinidos y flexibles contratos dejaban abiertas
las puertas a la realización de cualquier labor honesta y, por su puesto, a todo
tipo de aprendizajes de los que comúnmente no quedó huella documental14.

SOBREENTENDIDOS

También he enunciado que el trabajo femenino en la Baja Edad Media trans-
curre en un mundo de asiduos sobreentendidos, y para respaldar esta afirmación
de nuevo recurriré a dos ejemplos ilustrativos de entre los muchos posibles.

El primero de ellos es un contrato de aprendizaje firmado en Teruel en
1428. Ese año el sastre Jorge de Blanes y su mujer, Gracia, recibían en su casa
a Violante, una moceta de la aldea de Corbalán, para que durante ocho años
les sirviera y fuera su aprendiza con las condiciones habituales en este tipo de
pactos. El padre de la chica especificaba que Gracia y Jorge tenían la obliga-
ción de enseñar a su hija el oficio de costurera bien y diligentemente («siades
tuvidos mostrarle a la dita mi filla el officio de costurera bien e diligentment,
ella queriendo aquell aprender»), y en plural hablaba del deber de ambos, «sia-
des tuvidos»; más adelante los dos miembros del matrimonio reconocían recibir
a Violante como sirvienta y aprendiza. Sin embargo, en ningún punto del docu-
mento se dejaba constancia del oficio de Gracia, pero el tenor del mismo daba
cuenta de lo obvio: ambos cónyuges sabían coser y a los dos competía la tarea
de formar a la muchacha. Que Gracia era costurera o sastra se sobreentendía
(figs. 4 y 5)15, no era necesario explicitarlo16.

Un segundo caso algo más complejo sucede en tierras del Alto Aragón en
1443. En dicho año un artesano extranjero, un platero que por entonces vivía
en Jaca, asumió diferentes encargos. El día 16 de abril, Hugo de Holanda se
comprometió con el concejo de Larrés para confeccionar una cruz de plata
dorada, realizada a la manera de otra cruz jaquesa que sería su modelo. La pie-
za contaría con un Jesús embutido y se adornaría con diversos esmaltes cuyos
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14 Guarducci, Piero y Ottanelli, Valeria, en I servitori domestici della casa borghese toscana nel Basso
Medioevo, Firenze, 1982, p. 12, sostuvieron que la numerosísima servidumbre doméstica fue un grupo
constituido mayoritariamente por mujeres, puesto que su empleo resultaba más elástico y barato.

15 Fig. 4, sastra cortando un patrón. Giovanni Boccaccio, Le livre des cleres et nobles femmes, f. 79v.
Ms Fr. 599, Francia, siglo XV, París, Biblioteca Nacional. Fig. 5. Mujeres cortando y preparando la tela
para coser. Tacuinum Sanitatis, f. 105v., Italia, c. 1385, Viena, Österreichische Nationalbibliothek.

16 García Herrero, María del Carmen, «Actividades laborales femeninas en la Baja Edad Media turo-
lense», Aragón en la Edad Media, XIX (2006), pp. 181-200, pp. 183-184.



motivos se especificaban. El trabajo estaría finalizado y entregado el 15 de
agosto del mismo año, el día de la Virgen. El maestro Hugo se comprometía a
cumplir todo lo pactado en los diversos capítulos del contrato17. Algunos días
antes, el 31 de marzo del mismo año, el concejo de Ulle había contratado tam-
bién al maestro Hugo, pero en esta ocasión junto a su mujer, Taresa, para que
realizaran una cruz de plata con partes sobredoradas: «Damos et luego de pre-
sent livramos a vos Hugo de Olanda argentero e a Taresa muller vuestra Jacce
a fazer una cruz para la iglesia del dito lugar». Se trataba de una pieza más
modesta y barata que la que después se firmaría para Larrés, y en su ejecución
estaban explícitamente implicados ambos miembros del matrimonio: 

«Et nos ditos Hugo et Teresa conyuges de vos etc. la dita cruz a fazer pren-
demos et prometemos et nos obligamos […] de bien e lealment et perfecta et de
bella obra segunt Dios nos ministrara fazer la dita cruz dentro el dito tiempo et
el dito argent marcado que nos darez et del dito peso etc.»18.

En el taller familiar de platería se ocupaban marido y mujer, y aunque es
más que probable que muchos de los encargos se firmaron sólo a nombre de
Hugo de Holanda, el trabajo de su esposa Taresa contribuía a sacar adelante el
negocio común. Sospecho que esta fue una realidad muy habitual. 

El taller, la tienda o las tierras de la familia concernían laboralmente a bue-
na parte o a la totalidad de los miembros del grupo familiar capaces de traba-
jar en ellos. Esta noción de organización y empresa conjunta es clave para
comprender la formación de mujeres que aparecen en las fuentes realizando
labores que en ocasiones requieren una minuciosa formación y cuyos contratos
de aprendizaje brillan por su ausencia. No sabemos cuándo ni con quién
aprendió a pintar la bilbilitana Violante de Algaraví19, pero en absoluto es
casual que Margarita Van Eyck o la hija de Paolo Uccello, por ejemplo, fueran
pintoras (fig. 6)20. 

Así mismo en la ilustración del mes de enero del calendario de Las muy
ricas horas del Duque de Berry, puede observarse el momento en el que el
Duque hace llamar a algunos de sus trabajadores para entregarles los regalos
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17 Gómez de Valenzuela, Manuel, Notarios, artistas, artesanos y otros trabajadores aragoneses (1410-
1693), Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2005, pp. 89-90.

18 Gómez de Valenzuela, Manuel, op. cit., pp. 87-88.
19 García Herrero, María del Carmen Carmen y Morales Gómez, Juan José, «Violant de Algaraví, pin-

tora aragonesa del siglo XV», Aragón en la Edad Media, XIV-XV (1999), tomo I, pp. 653-674.
20 Sobre pintoras medievales y renacentistas, vid. los trabajos de Porqueres, Bea, Reconstruir una

tradición. Las artistas en el mundo occidental, Madrid, horas y horas, 1994 y Chadwick, Whitney, Mujer,
arte y sociedad, Barcelona, Destino, 1992. Fig. 6. Pintora esbozando un fresco. Giovanni Boccaccio, Le
livre des clares et nobles femmes, f. 53v., Ms. Fr. 599, Francia, siglo X, París, Biblioteca Nacional.  



de año nuevo, las estrenas21. En el grupo que espera su premio del uno de
enero figura una mujer semioculta que ha sido identificada como la esposa
de Pablo Limbourg, uno de los miniaturistas que realizó tan espléndida obra. Si
se tratara, como parece, del momento en el que los miembros del taller que
decoró el bello manuscrito fueron recibidos por el Duque, Gillete Le Mercier,
hija de un ciudadano de Bourges y esposa de Pablo, tuvo su lugar en la esce-
na justo detrás de su marido, del mismo modo que las mujeres de otros arte-
sanos fueron mencionadas en los documentos después de sus cónyuges. No
parece descabellado pensar que Gillete trabajara en el taller familiar y que fue-
ra recompensada junto a los demás responsables del mismo.

Mujeres miniando, siglo tras siglo, se documentan en los monasterios feme-
ninos de toda Europa y sabemos de las miniaturistas y calígrafas que trabajaron
en entornos universitarios, por ejemplo Bolonia22. No sería ésta ocasión inade-
cuada para recordar a En, la artista que realizó ilustraciones del Beato de
Gerona, y que firmó sus obras nombrándose a sí misma «pintora y ayudante
de Dios»23.

REGISTROS DOCUMENTALES, ICONOGRÁFICOS Y LITERARIOS: 
EL EJEMPLO DE LA LABOR DE HILADO

Para la historia del trabajo en general, y para la historia del trabajo femeni-
no en particular, los registros artísticos constituyen una fuente de primer orden,
pues si lo obvio no suele decirse, también es cierto que resulta habitual que
deje huellas en las imágenes coetáneas. En este sentido, por ejemplo, la labor
de hilado puede ejemplificar meridianamente esta afirmación. En la Baja Edad
Media los documentos no suelen referirse a las hilanderas, y cuando lo hacen
acostumbran a remitir a trabajadoras por cuenta ajena como esas hiladoras de
los Lobera que se consignan en el Fogaje aragonés de 1495. Se trataba, en este
caso, de un taller de hilado, ubicado en el barrio de San Pablo, en el que hila-
ban «obreras» cuya labor era luego utilizada por los mercaderes de la familia
Lobera para fabricar paños. No obstante, dejando al margen los talleres de
hilanderas, hilar era un trabajo femenino tan habitual que sólo en ocasiones
especiales se reseñaba en los documentos, puesto que casi todas las mujeres lo
hacían diariamente, de forma que son las fuentes literarias y artísticas las que
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21 He utilizado la versión Las muy ricas horas del Duque de Berry. Con las 131 miniaturas facsími-
les a todo color del manuscrito del Musée Condé de Chantilly. Prefacio de R. Buendía. Textos de J.
Longnon y R. Cazelles, Madrid, 1986.

22 Chadwick, Whitney, op. cit., capítulos I y II.
23 Chadwick, op. cit., p. 41, y Porqueres, op. cit., p. 16.   



vienen a auxiliarnos y completar nuestra información subsanando un vacío
documental que es, en gran parte, fruto de la cotidianeidad24.

Durante siglos hilar fue un trabajo típicamente femenino, quizás la tarea
femenina por antonomasia25. En ella se ocupaban las mujeres medievales año
tras año, década tras década, más allá de su grupo social, de su fortuna o de
su oficio (fig. 7)26. Las maduras y jóvenes enseñaban a hilar a las niñas trans-
mitiéndoles, de generación en generación, esta destreza necesaria; juntas for-
maban corrillos, tanto en los pueblos como en las ciudades, en los que se
empeñaban en este menester. Así, en el retablo que los Delli realizaron para la
Catedral Vieja de Salamanca, en la deliciosa escena de la Expectación, la Virgen
María, en avanzado estado de gestación, se representaba como figura principal
de un grupo en el que cinco mujeres de distintas edades se dedicaban a hilar
con diversos instrumentos mientras la miraban y la escuchaban leer un libro en
voz alta (fig. 8)27.

El trabajo más laborioso en el tratamiento de las fibras textiles –lana, lino,
cáñamo– era el hilado, y tanto en la tradición romana como en la medieval cris-
tiana, la rueca podía y solía simbolizar a la mujer casta, mientras que el Corán
concedía a la tarea de hilar un valor similar al otorgado a la limosna. El huso y
la rueca eran las herramientas fundamentales para llevar adelante esta tarea. 

La rueca es una delgada vara que en su extremidad superior tiene un arma-
zón en forma de piña, llamado rocadero, compuesto por tres o más varillas
curvas que sirven para sostener y fijar el fleco de la fibra que va a hilarse. Por
su parte, el huso es una fina barra de madera ligeramente cónica, que en la
parte más delgada tiene una incisión y en la parte inferior un disco, bien de
madera, bien de cerámica, y se utiliza para retorcer el hilo cuando se trabaja
manualmente con la rueca, de manera que el hilo se va enrollando en el huso
a medida que se va hilando. 

Por otra parte, el torno de hilar lo introdujeron en Occidente los musulmanes
en el siglo VIII, si bien su utilización no se generalizó hasta el siglo XII, aunque
las mujeres de los estamentos populares, tanto en el campo como en las ciuda-
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24 Lo cotidiano de la labor de hilado tiene un magnífico reflejo documental en los procesos por crip-
tojudaísmo del tribunal de la Inquisición. A finales del siglo XV, en Aragón, muchas mujeres se abstenían
de hilar los sábados en reverencia a la Virgen, pero en más de una ocasión el tribunal sospechó que el
cese de la actividad no se debía al honor mariano, sino a que se estaba guardando el sábado judío.

25 No es casual que uno de los textos que recogen dichos y saberes femeninos lleve por título
Evangelios de las ruecas, presentados por Lacarrière, J., Barcelona, 2000.

26 Fig. 7. Hilandera. Giovanni Boccaccio, Le livre des clares et nobles femmes, f. 40. Ms. Fr. 599.
Francia, Siglo XV, París, Biblioteca Nacional. 

27 VV.AA., La Restauración del Retablo de la Catedral Vieja de Salamanca, Valladolid, 2000, p. 107. 



des, continuaron usando la rueca hasta tiempos modernos. La clave del torno es
una rueda sostenida verticalmente por un pie que al girar comunica un movi-
miento rotatorio a un eje en el que un rodillo va enrollando el hilo (fig. 9)28.

Secularmente el huso y la rueca pudieron considerarse como atributos o
símbolos parlantes de la femineidad, y así en La Celestina, en un momento del
«Cuarto Auto», la vieja alcahueta, dirigiéndose a Melibea, establecía una caracte-
rización, de fuerte reminiscencia erótica, de la mujer con el huso y del hombre
con la barba: «Con mal está el huso cuando la barba no anda de suso»29.

No extrañaba que las mujeres, en las imágenes, sostuvieran la rueca en sus
manos o la tuvieran cerca mientras alternaban el hilado con otras ocupaciones,
como esperar a la clientela que acudiría a sus tiendas o puestos de venta, trans-
portar verduras (fig. 10)30 o criar gusanos de seda31. Posiblemente una de las
imágenes más interesantes en este sentido de la doble actividad femenina sea
la ofrecida por la fachada occidental del monasterio de San Zenón de Verona,
de la primera mitad del siglo XII, en la que Eva alimenta al mismo tiempo a
Caín y Abel, que maman de sus pechos, mientras que la rueca queda momen-
táneamente quieta en su mano derecha.

La Edad Media pensó en la primera mujer, Eva, hilando después de la
expulsión del Edén y de este modo la mostró con asiduidad (fig. 11)32. Una
representación particularmente bella de la división sexual del trabajo encarna-
da en los padres de la humanidad tras la caída se encontraba en la sala capi-
tular del monasterio de Sijena, en una escena del magnífico programa pictóri-
co de hacia 1220 (fig. 12). Mientras Adán cavaba con la azada, Eva hilaba
sentada; sus hijos, uno a cada lado, andaban tocándole el bien cortado vesti-
do de pieles y reclamando su atención33. En este estado de cosas cabe inser-
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28 Vinyoles Vidal, «Hilar», Jornet et alii, Las relaciones en la Historia de la Europa medieval, p. 102.
Fig. 9 Hilandera con torno, Antoine Dufour, La vie des femmes célèbres, Ms. 17, Francia, c. 1505, Nantes,
Museo Dobrée.

29 De Rojas, Fernando (y «Antiguo Autor»), La Celestina. Tragicomedia de Calisto y Melibea. Edición
y estudio de F. J. Lobera y G. Serés, P. Díaz-Mas, C. Mota, I. Ruiz Arzálluz y F. Rico, Barcelona, Crítica,
2000 (A partir de ahora Celestina), p. 124. 

30 Fig. 10. Una mujer con un huso en la mano y una enorme cesta de espinacas en la cabeza en
Tacuinum Sanitatis, Ms. s.n. 2644, f. 27, realizado en Italia hacia 1385 y conservado en la Biblioteca
Nacional de Viena. 

31 Sobre una silla ha quedado la rueca de la criadora de gusanos de seda representada en
Boccaccio, G., Le livre des femmes nobles et renommées, MS. Fr. 598, f. 68v., realizado en Francia, en el
siglo XV y conservado en la Biblioteca Nacional de París. 

32 Fig. 11. Y lo hizo en los más variados soportes: un mosaico espléndido de la catedral de
Monreale muestra a Adán cavando y a Eva con la rueca en la mano meditando con una expresión de
fatiga y melancolía. 

33 Fig. 12. Las fotos en blanco y negro tomadas poco antes del incendio del monasterio pueden ver-
se, por ejemplo, en Sicart, Á., Las pinturas de Sijena, Cuadernos de Arte Español, 39, Madrid, 1992, p. IV.



tar uno de los sermones revolucionarios de Ball que versaba precisamente
sobre el tema: «Cuando Adán araba la tierra y Eva hilaba, ¿dónde estaba el
gentilhombre?»34.

Por otra parte, tampoco faltaron imágenes de la Virgen María, sorprendida
por el Arcángel San Gabriel mientras se encontraba hilando, de manera que en
la escena de la Anunciación la rueca también tuvo presencia, pese a que el
objeto que triunfó en la iconografía bajomedieval de Occidente en esta repre-
sentación fue el libro35. Hila la Virgen de la Anunciación de San Pere de Sorpe
(Cataluña), realizada en la segunda mitad del siglo XII (fig. 13)36, y también la
Virgen de los frescos de Castel Appiano (Trentino-Alto Adigio), ejecutados en
los últimos años del siglo XII o primeros del siglo XIII37. Posteriormente Giotto,
en la Capilla de los Scrovegni de Padua, haría que fuese Santa Ana la que reci-
biera su trascendente anuncio mientras se encontraba hilando38.

Al repasar la cuentística medieval se detecta la frecuencia con que las muje-
res hilan y se observa cómo el hecho de hacerlo bien es un talento cotizado en
el mercado matrimonial y no sólo por su incontestable carácter práctico39, sino
también por su valor simbólico, pues en muchas ocasiones el virtuosismo en el
hilado tenía su trasunto en la virtud moral, de manera que la buena esposa
aparecía caracterizada como hilandera cuidadosa y entregada. No era un tema
nuevo: Lucrecia, la casada romana ejemplar, se encontraba hilando lana cuan-
do el perverso Tarquino la vio y deseó por vez primera40. Un razonamiento
emparentado con el anterior y derivado del mismo llevaría a Francesc Eiximenis
a afirmar «que aquellas que no hilan, ya sabe el hombre por qué son tenidas»
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34 Hilton, R., Siervos liberados. Los movimientos campesinos medievales y el levantamiento inglés de
1381, Madrid, 1985 (1.ª ed. inglesa, 1973), p. 294. En esta traducción: «Cuando Adán cultivaba la tierra
y Eva hilaba ¿dónde estaba el caballero?».

35 Vid., por ejemplo, las numerosas Anunciaciones medievales en las que la Virgen es sorprendida
mientras lee que han sido recopiladas en La Anunciación, New York, Phaidon Press, 2004.

36 Actualmente en el Museu Nacional d’Art de Catalunya.
37 Ambas representaciones se reproducen en Sureda, Joan y Liaño, Enma, El despertar de Europa. La

pintura románica, primer lenguaje común europeo. Siglos XI-XIII, Madrid, Encuentro, 1998, pp. 175 y 272
respectivamente.

38 Vigorelli, G. y Baccheschi, E., La obra pictórica completa de Giotto, Barcelona, Madrid, 1974, Lam.
XVI.

39 Muchas mujeres contribuían a redondear la economía familiar vendiendo sus labores de hilado;
así, por ejemplo, se puede observar en el testamento mancomunado del matrimonio de panaderos for-
mado por Mencía de Riero y Pedro de León. García Herrero, M. C., Las mujeres en Zaragoza en el siglo
XV, Zaragoza, 2006, vol. II, 8 y 140. Véase Gimeno Blay, F. M. y Palasí Fas, M. T., «Del negocio y del
amor: el diario del mercader Pere Seriol (1371)», Saitabi, 36, 1986, 37-55.

40 La historia de Lucrecia, narrada por Tito Livio, mantuvo una extraordinaria vigencia en los siglos
medievales. En el Renacimiento, Lucrecia, junto con Judit, materializó la idea de resistencia femenina
frente a tiranos y enemigos.



o todavía más gráficamente a identificar y describir a las prostitutas como
«aquellas que no hilan que están en el burdel»41.

En las obras literarias bajomedievales las alusiones al hilado son una cons-
tante, así, por ejemplo, Alfonso Martínez de Toledo, en el Corbacho, al criticar
a las mujeres avariciosas, celosísimas defensoras de lo que les pertenece, dirá
cómo éstas hacen que padres, maridos y amigos se desprendan de sus bienes:
«Empero lo suyo e de su axuar e dote sea bien guardado en non se llegue a
ello. Lo del cuitado vaya e venga, que filando ella lo reparará con la rueca o
el torno»42. El hilado sirve también de referente para las maldicientes y quejosas
que se duelen de no prosperar y tener que «filar de noche y de día»43. 

Más adelante el Arcipreste de Talavera arremete contra las mujeres que apa-
rentan ante la vecindad un status del que carecen, pues por la calle van arrea-
das de modo que todo es orgullo, vanagloria y lozanía, pero al llegar a su casa
se ponen ropas raídas y sucias, pasan con pan y cebolla y queso con rábanos,
y si por fuera dan en representar poseer el oro y el moro, en casa todo es llo-
rar «filar la rueca e el torno, fazer alvaneguillas, echandillos, cruzadillos, su-
darios, bolsillas», bordar, coser, enfilar y realizar otros menesteres escondida-
mente y a cambio de un salario no demasiado alto44.

Los instrumentos propios de la tarea de hilar sirven a las mujeres iracundas
como armas, y así, en su mal sueño, el Arcipreste es atacado por mujeres que
quiebran sobre él sus ruecas y aspas45. Además el hilado sirve al autor para
dejar constancia de una expresión irónica que ha sobrevivido durante siglos
vinculada, en cada caso, a las tareas más habituales, pues la mujer envidiosa, al
ver el aspecto de un abad y de una mujer más hermosa que ella, no duda en
sostener «que la color quel abad tenía non la avía tomado rezando maitines, nin
ella filando al torno»46.

La envidiosa no vacilará, dice Alfonso de Talavera, al desacreditar a otra
mujer más bella denostándola como pésima ama de casa que tiene su hogar
mal arreglado en todo punto (mal barrido, peor regado, lleno de arañas y de
polvo abundante), y es incapaz de hacer labores primorosas: «Labrar por cierto
esto non sabe; coser a punto grueso, hilar, pues, non delgado»47.
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41 Francesc Eiximenis es uno de los autores que identifican el hecho de no hilar con la prostitución
en su obra Lo libre de les dones.

42 Martínez de Toledo, Alfonso, Arcipreste de Talavera o Corbacho. Ed. de Michael Gerli, Madrid,
Cátedra, 1979, p. 153.

43 Ibidem, p. 156.
44 Ibidem, p. 186.
45 Ibidem, p. 305.
46 Ibidem, p. 164.
47 Ibidem, p. 161.



Enlazando con esta última cita del Arcipreste de Talavera, podemos recurrir
a La Celestina, en donde se definen cuidadosamente las características del ópti-
mo hilo de hilado, pues el que la vieja alcahueta ofrece a Alisa es: «Delgado
como el pelo de la cabeza, igual recio como cuerdas de vihuela, blanco como
el copo de la nieve, hilado todo por estos pulgares, aspado y aderezado, veslo
aquí en madejitas»48. La venta de este hilo de calidad será la llave que permita
a Celestina el acceso al mundo privado de Melibea49.

Hilar era una tarea tan diaria y simbólica que podía recurrirse cómodamen-
te a la misma para expresar dobles sentidos, de este modo la identificación del
primer hilado con el primer intercambio sexual resulta indubitable en uno de
los pasajes de la Tragicomedia de Calisto y Melibea, en el que Celestina se ufa-
na sosteniendo: «Pocas vírgenes, a Dios gracias, has tú visto en esta ciudad que
hayan abierto tienda a vender, de quien yo no haya sido corredora de su pri-
mer hilado»50.

Los registros documentales, iconográficos y literarios se aúnan para devol-
vernos un panorama más completo y por tanto, más ajustado a la realidad.

DOS MUESTRAS DE LA COMPLEMENTARIEDAD DE LAS FUENTES

La necesidad de recurrir a todo tipo de registros disponibles a la hora de
afrontar el estudio de un tema como la actividad laboral femenina en el Bajo
Medievo, que discurre por un mundo de indefiniciones, ambigüedades y sobre-
entendidos puede ilustrarse bien con algunos ejemplos procedentes del mundo
agropecuario y de la construcción.

Labores femeninas y masculinas del campesinado

Hombres y mujeres se atarearon juntos en las labores agropecuarias durante
siglos y, sin embargo, no resulta fácil documentar su trabajo, pues, valga como
ejemplo, con asiduidad los pactos que ligaron a los amos y amas con sus tra-
bajadores y trabajadoras se cerraron mediante compromisos de palabra, quizás
reforzados con determinados gestos, que no han dejado huella escrita en la
mayoría de los casos. Mientras se transitaba por el cauce acostumbrado no solía
sentirse la necesidad de poner por escrito aquello que todo el mundo sabía.
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48 Celestina, Cuarto Auto, p. 117.
49 Celestina, p. 114,
50 Celestina, pp. 98-99. En la nota 40, p. 99, se explicita lo siguiente: «En el vocabulario del hampa

están documentadas las metáforas de llamar hilado al ejercicio de la prostituta, tienda al lugar de la
prostitución y abrir tienda a prostituirse».



Por otra parte, el día a día de la familia campesina, en principio, ha lega-
do muchos menos documentos de lo que nos gustaría a quienes hoy intenta-
mos esclarecer la aportación femenina al trabajo grupal51. En estos contextos
decir que las mujeres estuvieron codo a codo con los varones en los quehace-
res del campo es una obviedad; ahora bien, probarlo fehacientemente es hari-
na de otro costal. Y es aquí en donde adquieren singular relevancia los testi-
monios iconográficos que nos facilitan la aproximación a lo que debió de ser
la vida laboral de las campesinas secularmente.

La presencia femenina en las representaciones de los meses trabajadores
resulta muy significativa, y así, si tomamos como muestra el ya mencionado
calendario de Las muy ricas horas del Duque de Berry, podremos observar
cómo el menologio se articula, en principio, en dos grandes apartados dedica-
dos a meses aristocráticos y meses campesinos, que se alternan en un ritmo ya
destacado por estudiosos de su iconografía como Alexander y Panofsky. 

Los siete meses que reflejan actividades campestres en esta obra de arte son
febrero, marzo, junio, julio, septiembre, octubre y noviembre; en cuatro de ellos
–febrero, junio, julio y septiembre- hombres y mujeres aparecen en la repre-
sentación, si bien en febrero, tanto la dueña de la granja como el posible matri-
monio trabajador se encuentran descansando y calentándose cabe el fuego al
final de la jornada52.

La imagen del mes de septiembre, iniciada por los Limbourg, que pintaron
el castillo de Saumur, fue finalizada por el artista Juan Colombe, a quien se
deben los trabajos de la vendimia que se realizan en los famosos viñedos de
Anjou que rodean dicho castillo. Entre los trabajadores, una mujer se agacha
depositando las uvas en un cuévano, mientras que otra, cuyo recipiente parece
estar lleno, se ha detenido un momento para colocarse la toca. Al fondo una
tercera mujer se encamina hacia el puente levadizo del castillo llevando un ces-
to sobre la cabeza.

En la escena de julio, los Limbourg miniaron dos labores agropecuarias dife-
rentes y propias del mes, la siega de las mieses y el esquileo de las ovejas. En
la escena de esquileo una mujer que nos da la espalda y va vestida de azul,
corta con las tijeras el vellón de la res que sujeta, mientras que un varón reali-
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51 Para la realidad hispánica vid. la bibliografía de Mercedes Borrero y Reyna Pastor.
52 Si bien su actitud no es la misma, puesto que el púdico gesto del ama, que levanta su vestido

dejando ver su ropa interior, contrasta con la actitud del campesino y la campesina, que no llevan ropa
interior y que, al alzar sus ropajes, muestran sus genitales. Este gesto enlazaría con una tradición arrai-
gada de representar al mes de febrero con connotaciones eróticas. En ocasiones febrero se encarna en
un enano dotado de desmesurados genitales, tal como sucede en la escultura románica de la iglesia de
San Miguel de Beleña del Sorbe (Guadalajara).



za la misma tarea. También se representó a una mujer y a un hombre esqui-
lando en el folio 18 del Manuscrito 71 del Museo Condé, posterior en su reali-
zación a las Horas de los Limbourg.

Pero, sin duda, es la representación correspondiente a junio de Las muy
ricas horas la que reviste mayor interés para nuestro propósito. Se trata de una
vista de París, realizada desde el Hôtel de Nesle, que permite observar la acti-
vidad en los prados de las orillas del Sena. Al fondo se ve el Palais de la Cité,
en donde pueden identificarse, minuciosamente miniados, la torre de ángulo,
las torres de la Conciergerie, la torre del Reloj, la doble nave de la Grand-Salle,
la torre Montgomery y la Sainte Chapelle, así como un jardín intramuros y una
curiosa puerta que da acceso al río. El quehacer realizado por el campesinado
en esta ocasión es la siega del heno, y en la siega se plasma la división sexual
del trabajo, así como las diversas faenas encadenadas secuencialmente: tres
hombres siegan con guadaña, mientras que en el primer plano se pinta a dos
mujeres, una de ellas, equipada con un bieldo o rastrillo, recoge y agrupa lo
segado, y la otra, con una horca, lo amontona (fig. 14).

Sin embargo, otras miniaturas perpetúan a las mujeres segando con hoz,
caso de aquellas que se afanan en el margen de uno de los folios de The
Luttrell Psalter, obra miniada en el siglo XIV y conservada en Londres, en el
British Museum. En este relato pintado un hombre va recogiendo las espigas
cortadas por las segadoras y agrupándolas en gavillas, si bien el hecho de que
el varón tenga su propia hoz en la cintura permite suponer que las diferentes
ocupaciones de la siega podían realizarse por turnos, al margen de que los tra-
bajadores fuesen mujeres u hombres (fig. 15).

La división sexual del trabajo se plasma con evidente nitidez en las repre-
sentaciones de la matanza, puesto que la tarea de matarife es masculina por
excelencia. Así, por ejemplo, sucede en la escena principal del folio 29v. de
The Gold Book of Hours, realizado en los Países Bajos hacia 1500, y conserva-
do actualmente en la British Library, en la que se minian las tareas correspon-
dientes al mes de diciembre. En el primer plano un varón sacrifica al cerdo
con un cuchillo mientras una mujer coloca bajo la herida un recipiente de
mango largo para recoger la sangre del animal. En el segundo plano, otra
mujer prepara las ramas con las que alimentar el horno en el que se dispone
a cocer los cuatro panes que un hombre transporta en una tabla que lleva al
hombro; más al fondo, en otra estancia, se puede observar a una tercera mujer
que es la que amasa la harina de los cereales para la posterior panificación
(fig. 16)53.
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53 Fig. 16. The Gold Book of Hours, f. 29v., Ms. ADD. 24098, Países Bajos, c. 1500, Londres, British
Library.



También es muy frecuente que las imágenes vengan a auxiliarnos en lo
tocante a verificar el empeño femenino en el cuidado de los animales domésti-
cos que, con asiduidad, los textos sólo permiten suponer. No es raro que las
mujeres bajomedievales se pinten recogiendo los huevos o echando comida a
gallos y gallinas (fig. 17)54, y abundan las fuentes iconográficas que las mues-
tran ordeñando (fig. 18)55, y en la secuencia de ordeñar y preparar mantequilla
(fig. 19)56.

La construcción: mujeres a pie de obra

Si en lo tocante a las labores del campesinado los registros iconográficos
devienen fuente imprescindible para documentar muchas de las tareas realizadas
por las mujeres que apenas dejaron rastro escrito, en el mundo de la construc-
ción podemos advertir una tendencia inversa: la participación femenina en las
grandes obras cuenta con escasos reflejos pictóricos y escultóricos y, sin embar-
go, cada vez se encuentra mejor avalada por los testimonios documentales. 

Escenas alegóricas como la plasmada en la miniatura de La ciudad de las
damas en la que Cristina de Pizán, siguiendo las órdenes de Dama Razón, cava
la tierra y prepara los muros de la nueva urbe (fig. 20)57, adquieren un signifi-
cado novedoso, mucho más realista, al saber con certeza que las mujeres inter-
vinieron activamente en las construcciones bajomedievales en calidad de alba-
ñilas. De hecho Razón se ofrece a acarrear materiales, una función que las
mujeres realizaron con asiduidad: «Coge la azada de tu inteligencia y cava hon-
do. Por donde veas el trazado de mi regla, cava un foso profundo. Yo te ayu-
daré cargando la tierra en cestas que llevaré a hombros»58. Más adelante se
insiste en este mismo punto: –«Hija mía –me respondió–, para darte ánimo y
que caves más profundamente, esta primera cestada será para mí»59.
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54 Fig. 17. Mujer echando grano a gallos y gallinas. Tacuinum Sanitatis, f. 65. Ms. s.n. 2644, reali-
zado en Italia h. 1385. Viena, Österreichische Nationalbibliothek.

55 Fig. 18. Mujer que ordeña al tiempo que remueve la leche para que la grasa se distribuya unifor-
memente. Bestiary, Ms. Bodley 764, f. 41v., realizado en Inglaterra, c. 1225-1250. Oxford, Bodleian Library.

56 Fig. 19. La mujer ordeña y después prepara la mantequilla. Heures de la Bienheureuse Vierge
Marie, f. 8, Abril Dutuit B. 37, París, Petit Palais.

57 Fig. 20. Razón y Cristina construyen la Ciudad de las Damas, Collected Works of Christine de
Pisan: Cité des Dames, f. 290. Ms. Harley 4431, Francia, siglo XV. Londres, British Library. Esta represen-
tación se plasmó también, con otras soluciones, en otros manuscritos bajomedievales de la obra de
Pizán, vid., por ejemplo, la miniatura correspondiente a la traducción flamenca de la obra, realizada en
1475, conservada en Londres, British Library. Una reproducción de la misma en el libro citado VV.AA.,
Las relaciones en la Historia de la Europa Medieval, p. 109.

58 Pizán, Cristina de, La Ciudad de las Damas, ed. de Mª José Lemarchand, Madrid, Siruela, 1995,
p. 17.

59 Ibidem, p. 18.



Las miniaturas que dan cuenta de la erección de los edificios civiles y de los
templos góticos suelen revelar un universo masculino que no resulta ser tra-
sunto fiel de lo que acontecía a pie de obra, como se evidencia al contrastar
este tipo de imágenes con los libros de fábrica o con los libros de cuentas de
los maestros de obra. En este sentido, por ejemplo, resultan muy ilustrativos los
datos que ofrece el Libro de fábrica de la catedral de Zaragoza de 1376-1401,
en donde las mujeres ocupan un lugar relevante en el capítulo de los trabaja-
dores, ya que más de un tercio de los obreros de la Seo son de sexo femeni-
no60. Años antes, cuando se levantaba el cimborrio de la Seo, en 1346, entre los
gastos que fue necesario afrontar se registraron los suscitados por accidentes
laborales sufridos principalmente por mujeres, a decir de María del Carmen
Lacarra y Cristina Monterde61. Pero la catedral zaragozana no fue la excepción,
sin salir de Zaragoza constatamos cómo numerosas mujeres participaron tam-
bién en las sucesivas obras de la Aljafería62.

Como ya sucediera al analizar el Libro-registro del merino de 130163, también
el Libro-registro del merino de Zaragoza de 1387 da fe de algunas de las labo-
res que estas obreras, nombradas simplemente «mulleres», realizaban día a día:
pelaban las cañas, desescombraban, barrían y despejaban las zonas de trabajo,
preparaban adobes, acercaban las tejas y el yeso, acarreaban el agua, subían los
materiales constructivos, etc., es decir, efectuaban tareas durísimas que reque-
rían mucho esfuerzo, poca especialización y que, en general, les reportaban
similares jornales a los percibidos por los peones64. De entre las muchas muje-
res contratadas, las amasadoras de yeso (masseras de algenz) eran las mejor
remuneradas, además de las únicas nombradas con una denominación específi-
ca que va más allá de ese indefinido y genérico «mulleres» cuyas consecuencias
sociales y laborales fueron analizadas por Ana del Campo Gutiérrez65. 
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60 Navarro Espinach, Germán, «La industria de la construcción en los países de la Corona de
Aragón», L’edilizia prima della Rivoluzione Industriale. Secc. XIII-XVIII, Florencia, Le Monnier, 2005, pp.
167-208. Vid. Apéndice n.º 1, p. 202.

61 Lacarra, María del Carmen y Monterde, Cristina, «Un libro de fábrica de la Seo de Zaragoza del
año 1346», Aragón en la Edad Media, VIII (1999), pp. 363-381, p. 369. Una de las albañilas se cayó de
un andamio.

62 Tal como pusieron de manifiesto los trabajos pioneros de Orcástegui Gros, Carmen, «Ordenanzas
municipales y reglamentación local en la Edad Media sobre la mujer aragonesa en sus relaciones eco-
nómicas y sociales», Las mujeres en las ciudades medievales, Madrid, Universidad Autónoma, 1984, pp.
13-18, p. 15, y «Precios y salarios de la construcción en Zaragoza en 1301», La ciudad hispánica duran-
te los siglos XIII al XVI, tomo II, Madrid, 1985, pp. 1221-1239.

63 Orcástegui, Carmen y Sarasa, Esteban, «El Libro-Registro de Miguel Royo, merino de Zaragoza en
1301: una fuente para el estudio de la sociedad y economía aragonesa a comienzos del siglo XIV»,
Aragón en la Edad Media, IV (1981), pp. 87-156.

64 Libro-registro del merino de Zaragoza de 1387. Estudios introductorios de Esteban Sarasa y
Gonzalo M. Borrás, Zaragoza, Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2004.

65 Al referirse a las obras de la Aljafería de 1301, Del Campo sostiene: «Mujeres y mozos hacían las
mismas tareas y cobraban lo mismo y, sin embargo, se les llama de distinto modo. El hecho de referir-



Por otra parte, de las edades diversas de las mujeres que colaboraron en la
Aljafería a finales del siglo XIV deja testimonio indirecto el listado de una cua-
drilla de obreras cristianas que trabajaron en el palacio junto a un maestro cris-
tiano llamado Gil y su hijo, así como junto a una familia de destajeros («el sta-
gero, su fillo e muller, e un asno»), pues en dicha relación se desarrolla lo que
suele velarse con el genérico «mujeres» poniendo de manifiesto que algunas de
ellas eran todavía consideradas niñas y que por lo tanto se les llamaba por su
diminutivo: Johanyca de Codos, Marochica de Guara, Marochica, filla de Johan
d’Ixar; así mismo se menciona a una mujer que acudió a la obra a trabajar con
su hija: «Marquesa d’Ayerbe e su filla»; se nombra a una albañila que podemos
sospechar que era casada o convivía establemente con un hombre: «Anthona de
Johan fusero», mientras que de algunas otras conocemos su nombre y apellido:
Marta Gomez, Catalana Galindo, Sancha Clavero, Maria de Cortes, Teresa
Mofort, Maria Navarro, Maria de Trancon, Johannya de Ribas, y, por último,
sólo una es citada exclusivamente por su nombre de pila: Martina66.

Este es un buen momento para retomar las cuentas del castillo y de los aljibes
de Teruel de 1373 que anotó el maestro Abraham Bellido y que fueron citadas al
comienzo del trabajo. En ellas se evidenciaba cómo día tras día acudían a pie de
obra mujeres musulmanas y cristianas, y cómo algunas de las segundas eran
mocetas de servicio doméstico enviadas por sus amos y amas para ganar un jor-
nal en la construcción. También del Teruel del siglo XIV se han conservado otras
cuentas de extraordinario interés, las de la iglesia de Santa María de Mediavilla
–futura catedral turolense– del año 1335. En ellas, una vez más, podemos docu-
mentar la contratación de mujeres para el acarreo del agua y el regado de la obra,
para amasar el yeso, para acercar los materiales a los albañiles («IIIIº mugeres que
dauan tierra et algenz»); mujeres que ayudaban a los maestros en todo tipo de
tareas, que subían las vigas y cavaban; trabajadoras que recibían su jornal y la
comida correspondiente al día («pitança») y de las que sólo una no cobró por
motivos piadosos, ya que ofreció su trabajo a la Divinidad, puesto que «lauro por
Dios»67. Y es en Teruel, en la techumbre mudéjar de Santa María de Mediavilla, en
donde encontramos un bellísimo testimonio iconográfico de una mujer construc-
tora. Posiblemente se trata de una musulmana que, secuencialmente, prepara los
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se a estos hombres como moços conlleva darles una categoría profesional y, por tanto, conferirles sta-
tus. De acuerdo que esta categoría era la más baja dentro de la escala de prestigio de los trabajos de la
construcción, pero al menos los moços estaban incluidos dentro de esa escala. A las mujeres se les
excluía de esa escala, se les negaba el status que la misma lleva aparejado y, lo que es más importan-
te, se les negaba la posibilidad de ascenso profesional, puesto que para subir de categoría hacía falta
tener primero alguna categoría», Campo Gutiérrez, Ana del, «El status femenino desde el punto de vista
del trabajo (Zaragoza, siglo XIV)», Aragón en la Edad Media, XVIII (2004), pp. 265-298, p. 278.

66 Martínez García, Sergio, «Obras en el palacio de la Aljafería a finales del siglo XIV. Un apunte
documental», Aragón en la Edad Media, XIX (2006), pp. 381-390, pp. 389-390.

67 Tomás Laguía, César y Sebastián López, Santiago, «Notas y documentos artístico-culturales sobre
Teruel Medieval», Teruel, 49-50, especialmente pp. 101-103.



materiales precisos para la obra, los recoge en un recipiente y finalmente los iza
hasta donde los esperan otros trabajadores y trabajadoras (fig. 21).

Si por un instante reconducimos la mirada a las fuentes literarias, de nuevo
encontraremos testimonios de mujeres entregadas a quehaceres vinculados a la
construcción. Sírvanos el ejemplo XXXI de El Conde Lucanor de Don Juan
Manuel, en el que se narran los caprichos de Ramayquía, la insatisfecha mujer
del rey Abenabet de Sevilla. Entre otros antojos suyos se relata el siguiente:
«Otra vez, estando Ramayquía en una cámara sobre el río, vio una muger des-
calça volviendo lodo cerca el río para fazer adobes, et cuando Ramayquía lo
vio, començó a llorar. Et el rey preguntól por qué llorava, et ella díxol que por-
que nunca podía estar a su guisa, siquier faziendo lo que fazía aquella muger»68.
Impensable resultaba que Ramayquía removiera barro como las mujeres de
humilde condición, de forma que el rey ordenó que en el estanque se echara
agua de rosas en lugar de agua, y azúcar, canela, nardo, almizcle, ámbar, alga-
lia y todo género de buenas y aromáticas especias en vez de tierra, y entonces
«dixo el rey a Ramayquía que se descalçase et que follasse aquel lodo et que
fiziesse adobes dél cuantos quisiesse».

A MODO DE CONCLUSIÓN

Creo que este breve recorrido resulta clarificador y significativo a la hora de
destacar la necesidad de interdisciplinaridad cuando se trata de descifrar y
comprender algunos aspectos de la sociedad bajomedieval tan asiduos y coti-
dianos, tan conocidos por los coetáneos, que sólo el estudio conjunto de las
diversas fuentes nos permiten acercarnos a lo que fue la realidad –por ejemplo
laboral– del día a día.

Las mujeres bajomedievales trabajaron en casi todos los campos y sectores,
de modo que los clichés preconcebidos han de caer, pues tanto la rigidez de
las ideas como la de algunas normas y ordenanzas se matiza, ya de entrada, al
contrastar lo pensado o establecido con los documentos de aplicación de dere-
cho. Aún más, muchas de las normativas que trataron de apartar a las mujeres
del ejercicio de diversos oficios no se pusieron en marcha sino muy lentamen-
te, a veces después del período medieval. 

Registros documentales, literarios y artísticos, junto con el estudio de los res-
tos materiales, nos devuelven una imagen más rica y compleja, más exacta, del
mundo del trabajo, en el que las mujeres, siglo tras siglo, han desempeñado un
papel clave cuyo esclarecimiento requiere análisis minuciosos de todo tipo de
huellas que han llegado hasta nosotros.
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68 Don Juan Manuel, El Conde Lucanor, ed. de G. Serés. Estudio preliminar de G. Orduna,
Barcelona, Crítica, 1994, p. 134.
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Fig. 1. Dos mujeres hacen la cama ayudándose de un palo para dejar bien alisado el colchón.
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Fig. 2. Una mujer barre.



MARÍA DEL CARMEN GARCÍA HERRERO

[ 36 ]

Fig. 3. Mujeres preparando espagueti.

Fig. 4. Sastra cortando un patrón. 
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Fig. 5. Mujeres cortando y preparando la tela
para coser.

Fig. 6. Pintora esbozando
un fresco.  
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Fig. 7. Hilandera. 
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Fig. 8. La Virgen lee un libro en voz alta ante un corro de mujeres que hilan.
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Fig. 10. Una mujer con la rueca 
en la mano y una enorme cesta 

de espinacas en la cabeza. 

Fig. 9 Hilandera con torno.
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Fig. 11. Un mosaico espléndido de la catedral de Monreale muestra a Adán cavando y a Eva con el huso en la mano
meditando con una expresión de fatiga y melancolía. 
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Fig. 12. Adán cava y Eva hila
mientras atiende a Caín y Abel.

Fig. 13. María se encuentra hilando
cuando recibe el anuncio del Ángel. 
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Fig. 14. La división sexual del trabajo de la siega.
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Fig. 15. Segadoras con hoz.

Fig. 16. Los quehaceres femeninos
durante la matanza del cerdo.
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Fig. 17. Mujer echando grano a gallos y gallinas.

Fig. 18. Mujer que ordeña al tiempo que remueve la leche para que la grasa se distribuya uniformemente.
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Fig. 19. La mujer ordeña y después prepara la mantequilla.
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Fig. 20. Razón y Cristina construyen la Ciudad de las Damas.
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Fig. 21. Diferentes tareas realizadas por mujeres en el mundo de las construcciones medievales.


